                   Domingo 5º de Pascua - Ciclo A

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (6,1-7):

En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo que en el suministro diario no atendían a sus viudas. 
Los Doce convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: «No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, los encargaremos de esta tarea: nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.» 
La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos orando. La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el número de discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.


Salmo 32,1-2.4-5.18-19

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti

Aclamad, justos, al Señor, 
que merece la alabanza de los buenos. 
Dad gracias al Señor con la cítara, 
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. R/.

Que la palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R/. 

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 
en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. R/.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (2,4-9):

Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Dice la Escritura: «Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el que crea en ella no quedará defraudado.» Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es la «piedra que desecharon los constructores: ésta se ha convertido en piedra angular,» en piedra de tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la palabra: ése es su destino. Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.

0
Lectura del santo evangelio según san Juan (14,1-12):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino.» 
Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» 
Jesús le responde: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto.» 
Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» 
Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre.»

COMENTARIO

¿Cómo es Dios? Parece la pregunta de aquel niño a su madre, cuando lo acompañaba a la casa de Dios: "Yo quiero conocer Dios, ¿por qué no me lo presentas?" Es una pregunta que nos hacemos y nos haremos siempre los humanos, creyentes o no. Quizás la respuesta de Jesús seria la llave, en el debate de siglos sobre la divinidad y la humanidad de Jesús: "Felipe, quien me ve a mí ve el Padre". Probemos de cambiar el orden de las palabras. En lugar de decir: Jesús es Dios, digamos: Dios es Jesús. Quizás  será más fácil comprenderlo porque Jesús es el rostro de Dios. En Jesús vemos a Dios. En Cristo resucitado hallamos la imagen más clara de Dios. Un Dios amoroso, compasivo, misericordioso, apasionado por nosotros, que no puede vivir sin nosotros, mientras nosotros decimos -o lo simulamos- que podemos vivir sin él. Un Dios que lo llevará todo a la plenitud con qué lo soñó aunque nos deja libres y responsables para colaborar en su sueño. 

Ahora bien, si Cristo es la piedra angular, los cristianos somos "un pueblo escogido, la posesión personal de Dios". Sólo Cristo es la clave de la bóveda y  nosotros somos una comunidad de hermanas y hermanos: la comunidad de los creyentes, sin más jerarquía ni honor que ser piedras vivas, que intentan mostrar a Dios viviendo al estilo de Jesús, como cuando empezó en Galilea. "Señor -escribía Ramon Llull- puesto que habéis puesto en mi corazón tanta alegría, haced que aflore en todo el cuerpo: en mi cara, en mis ojos, en mis manos".

 "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida". Todos debemos serle fieles. Él es el camino que conduce a la Vida. O también, el camino que hace verdad nuestra vida de creyentes, personal y colectiva o eclesial. Y esta "verdad de vida" se debe manifestar en palabras y en obras en un tiempo tan difícil como es el nuestro. Porque nadie tiene todas las respuestas a tantas preguntas como nos hace la realidad de nuestro tiempo con sus luces y sombras. "Quienes creéis -nos dice un autor- tenéis un gran honor: proclamar que todos podemos pasar de las tinieblas a la luz". 

Ahora bien, creer en Jesucristo no es tener una opinión sobre él porque me han hablado muchas veces de él; o tal vez, he leído algo sobre su vida; o me atrae su personalidad; o tengo una idea de su mensaje. No basta eso. Si quiero vivir una nueva experiencia de lo que es creer en Cristo, tengo que movilizar todo mi mundo interior.
Es muy importante no pensar en Cristo como alguien ausente y lejano. Cristo es una «presencia viva», alguien que está en mi vida y con quien puedo comunicarme en la experiencia de cada día. Dejarnos seducir por su misterio. Captar o intuir la fuerza de su amor al ser humano, su pasión por la vida, su ternura hacia el débil, su confianza total en la salvación de Dios. Un paso decisivo es leer los evangelios buscando personalmente la verdad de Jesús. Leer el evangelio no es exactamente encontrar «recetas» para vivir. Es otra cosa. Es experimentar que, viviendo como él, se puede vivir de manera diferente, con libertad y alegría interior. Los primeros cristianos vivían con esta idea: «revestirse de Cristo», reproducir en nosotros su vida. Esto es lo esencial. Hay en la vida momentos de verdadera sinceridad en que, de pronto, surgen de nuestro interior con lucidez y claridad desacostumbradas, las preguntas más decisivas: En definitiva, ¿yo en quién creo? ¿qué es lo que espero? ¿en quién apoyo mi existencia? Ser cristiano es, antes que nada, ir descubriendo por experiencia personal toda la fuerza, la luz, la alegría, la vida que podemos  recibir de Cristo. Poder decir desde la propia experiencia que Jesús es Camino, Verdad y Vida. Ser cristiano no es admirar a un líder ni formular una confesión sobre Cristo. Es encontrarse con un Cristo vivo y capaz de hacernos vivir. Claro que a Jesús siempre lo empequeñecemos y desfiguramos al vivirlo. Sólo se le reconoce cuando conjugamos bien estas acciones: amar,  rezar, compartir,  ofrecer amistad,  perdonar,  crear fraternidad. A Jesús no lo poseemos. A Jesús lo encontramos cuando nos dejamos cambiar por él, cuando nos atrevemos a amar como él. Jesús es «Camino, Verdad y Vida». Es otro modo de caminar por la vida. Otra dimensión más honda. Otra luz. Otra energía. Otro modo de ser. Otra libertad. Otra esperanza. Otro vivir y otro morir. 

LECTURAS DEL CICLO /B

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (9,26-31):

En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos, pero todos le tenían miedo, porque no se fiaban de que fuera realmente discípulo. Entonces Bernabé se lo presentó a los apóstoles. Saulo les contó cómo había visto al Señor en el camino, lo que le había dicho y cómo en Damasco había predicado públicamente el nombre de Jesús. Saulo se quedó con ellos y se movía libremente en Jerusalén, predicando públicamente el nombre del Señor. Hablaba y discutía también con los judíos de lengua griega, que se propusieron suprimirlo. Al enterarse los hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso. La Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaria. Se iba construyendo y progresaba en la fidelidad al Señor, y se multiplicaba, animada por el Espíritu Santo.

 

Salmo 21,26b-27.28.30.31-32

R/. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea

Cumpliré mis votos delante de sus fieles.
Los desvalidos comerán hasta saciarse,
alabarán al Señor los que lo buscan:
viva su corazón por siempre. R/.

Lo recordarán y volverán al Señor
hasta de los confines del orbe;
en su presencia se postrarán las familias de los pueblos.
Ante él se postrarán las cenizas de la tumba,
ante él se inclinarán los que bajan al polvo. R/.

Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,
hablarán del Señor a la generación futura,
contarán su justicia al pueblo que ha de nacer:
todo lo que hizo el Señor. R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (3,18-24):

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestra conciencia ante él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios. Y cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio.

 
Lectura del santo evangelio según san Juan (15,1-8):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos.»

COMENTARIO /B

Lejos quedan ya los tiempos en los que muchos cristianos vivíamos nuestra fe fundamentalmente sujetos y agobiados por unas leyes y  unas normas. Eso nos llevaba a vivir continuamente en el temor a transgredirlas, y del  miedo más grande de unas penas y castigos, más o menos severos, en la otra vida. La vida cristiana consistía básicamente en el miedo a cometer transgresión y pecado. Eso era lo primordial. El evangelio de este domingo nos habla de otra cosa más importante: la centralidad de Cristo en nuestra vida y lo hace a través de esta bella imagen de la vid y los sarmientos. Hoy, Jesús es presentado como la vid y nosotros como los sarmientos. Se nos dice que debemos estar unidos a él para dar fruto, como lo está el sarmiento con la vid. ¡Qué bella imagen de la unión mística con Jesús que consiste en compartir su misma savia! De él recibimos esta savia que es fuente de vida para nosotros y para todos aquellos a quienes la transmitimos. Nosotros somos transmisores de todo lo que recibimos de Jesús, y reconocemos  que este tesoro que recibimos no es nuestro.
Del mismo modo que los sarmientos y la vid mutuamente se necesitan, también nosotros y Jesús nos necesitamos mutuamente. Sin los sarmientos, la vid no llega a dar fruto, y sin la vid los sarmientos quedan secos y se mueren. Jesús nos necesita. Necesita de nuestra boca para hablar, de nuestras manos para trabajar en la viña y de nuestro corazón para amar. Y nosotros necesitamos a Jesús para recibir la savia de la vida, que es su Espíritu.
Siete veces insiste el texto en la permanencia de los discípulos en Jesús o en la de Jesús en los discípulos para poder dar fruto. Más adelante el texto aún insistirá, focalizando la fe en el amor a Jesús y en guardar la voluntad del Padre.
Cada nombre de Jesús, cada "yo soy" revela y nos invita a tener experiencias nuevas. Todas basadas en el amor. En este caso, el injerto del sarmiento en la vid constituye una nueva manera de vivir recibiendo una savia divina en todo nuestro ser. La mente y el afecto quedan transformados. De alguna manera la vida de Jesús, el Maestro, se apodera de los pensamientos y de las actitudes del discípulo. Sentimos dentro del corazón la dicha consoladora del mismo Jesús que nos dice: "Ya no os diré siervos sino amigos" (Jn 15,15) o la de Pablo: "es Cristo quien vive en mí" (Ga 2,20). Nuestro evangelio de hoy es Cristocéntrico. Hay que ampliar el horizonte religioso de nuestra vida escuchando de Jesús  esta fórmula reveladora de su identidad, el insistente "yo soy" del evangelio de Juan. Yo soy el camino, la verdad, la vida. Yo soy la luz del mundo, el pan del cielo, el agua viva. Yo soy la puerta de las ovejas, el buen pastor, la resurrección y la vida, el Hijo de Dios, el Mesías. Yo soy la vid y los discípulos a quienes se dirige somos los sarmientos. Nos pide dos cosas: la primera es condición necesaria para la segunda: estar unidos a la vid, es decir a Él, y dar fruto. Queda lejos esta generosa concepción de la vida cristiana basada en el amor, de aquella tan raquítica basada en el temor constante a trasngredir unas leyes y unas normas y del castigo consecuente. La ley de Jesús es el amor como la ley del sarmiento es la vida de la vid. 

Lecturas Domingo 5º de Pascua - Ciclo C

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (14,21b-27):

En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar en el reino de Dios. En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir. Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe.


Salmo 144,8-9.10-11.12-13ab

R/. Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey.

El Señor es clemente y misericordioso,
lento a la cólera y rico en piedad;
el Señor es bueno con todos,
es cariñoso con todas sus criaturas. R/.

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,
que te bendigan tus fieles;
que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas. R/.

Explicando tus hazañas a los hombres,
la gloria y majestad de tu reinado.
Tu reinado es un reinado perpetuo,
tu gobierno va de edad en edad. R/.

Lectura del libro del Apocalipsis (21,1-5a): 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra han pasado, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo. Y escuché una voz potente que decía desde el trono: «Ésta es la morada de Dios con los hombres: acamparé entre ellos. Ellos serán su pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Todo lo hago nuevo.»



Lectura del santo evangelio según san Juan (13,31-33a.34-35):

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en si mismo: pronto lo glorificará. Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros.»

Comentario /C.
AMAR: Quizás pocas palabras – y pocas realidades- sufren tantas concepciones, visiones, acepciones, interpretaciones... y usos tan diferentes como el amor. Pocas palabras son tan utilizadas, desgastadas, manipuladas como el amor. Por otra parte, –a pesar de ello-  pocas realidades son tan necesarias, tan universales y tan irrenunciables como el amor. Confieso que me turba un poco, ahora, comenzar una reflexión alrededor del amor. ¿Es que queda algo por decir? No querría seguir gastando la palabra. Pero no quiero pasar por alto... lo más importante de la vida como es el amor. El Evangelio de hoy nos lo pide. 

2. Acabamos de leer que aquella noche, en aquella cena, Jesús nos hace un regalo a los discípulos y a nosotros: «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros como yo os he amado». Y Jesús añade: «En esto conocerán que sois discípulos míos, por el amor que os tenéis entre vosotros». Si nos amamos mutuamente con el amor con que Jesús nos ha amado, no dejaremos de sentirle vivo a Él en medio de nosotros. El amor que hemos recibido de Jesús seguirá marcando su presencia y nuestra identidad. Aquella cena no fue una anécdota más. Allí cambió la historia de la humanidad. Desde aquel momento podemos entender la vida –la vida entera- precisamente como la  oportunidad que tenemos de aprender a amar. Se nos da la vida –larga o corta, de un color o de otro, con todos los colores y con claroscuros, con subidas, bajadas y planicies- como el espacio que tenemos para aprender a vivir, es decir, para aprender a amar, porque vivir es amar, y si no, ¿qué es? Y vivir en cristiano es amar con el espíritu de Jesús.

3. Vivimos en una sociedad dónde se ha ido imponiendo la "cultura del intercambio". Recuerdo que, paseando, oí que una madre decía a su hijo pequeño: ”Dame un beso”.. y el niño respondió: “..y tú ¿ que me darás..? Las personas se intercambian objetos, servicios y prestaciones. A menudo, se intercambian, además, sentimientos, cuerpos y hasta amistad. Eric Fromm llegó a decir que "el amor es un fenómeno marginal en la sociedad contemporánea". Es un análisis excesivamente pesimista, pero lo cierto es que, para vivir hoy el amor cristiano, hace falta resistirse a la atmósfera que rodea la sociedad actual. No es posible vivir un amor inspirado por Jesús sin distanciarse del estilo de relaciones y de intercambios interesados que predominan con frecuencia entre nosotros. Por esto hace falta preguntarnos continuamente: Ahora, ¿qué haría Jesús? En esta situación y en este momento. Dado que a menudo estamos muy preocupados por muchas cosas de nuestro mundo tan complejo, quizás vale la pena que nos preocupamos un poco más por el gran signo de nuestra identidad cristiana: Amarnos como Él nos ha amado. Como Él. En cada momento y en cada situación. Que así sea. 

